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A D V E R T E N C I A 
Con nuestro próximo número, que será extra-
ordinario, terminará L A L I D I A el año X V I de 
su publicación. ' 
Siguiendo nuestra costumbre, no puntualiza-
mos el día de su salida, pero sí debemos mani-
festar que trabajamos activamente en su con-
fección, á fin de que sea lo más inmediata po-
sible. . 1 
D U D A N D O 
GONCLUYÓ la época de las corridas de toros en Madrid, y en el presenfce último año 
de gracia de Bartolo, y la vista de los aficio-
nados ^e dirige instintivamente á la nueva 
Empresa que lia de empezar á regir nuestro 
Girco en el mes de A b r i l del año próximo ve-
nidero. 
La afición madrileña es insaciable. No ha 
terminado una corrida, y ya quiere ver otra; 
ve inmediato el fin de la gestión de una Em-
presa, y todo se la vuelve hacer cálculos, ca-
balas íy combinaciones sobre lo que hará la 
que ha de sncederle. , 
Apunta los nombres de los matadores que 
se supone tienen más probabilidades, y des-
cartando los de Mazzantini y Reverte, que 
parece no actuarán por razones particulares 
en las funciones que se celebren, señala los de 
Grne^rita, Lagar t i j i l lo , Minuto, Fuentes y 
Bombita, como matadores de contrata que 
han de formar el núcleo de los que estoquea-
rán alternativamente. 
No están mal escogidos, que son muchachos 
que valen y procuran cumplir, y de los que 
tienen mejor nombre entre la torería moder-
na. Tampoco nos parece mal que Mazzantini 
y Reverte dejen de trabajar en Madrid un 
año para que refresquen sus laureles en pro-
vincias, y eviten el cansancio que siempre pro-
duce ver un día y otro á los mismos diestros 
ejecutando igual trabajo; que todos los días 
perdices cansan y hartan. Igual conducta ob-
servaron en sus tiempos Lagartijo y Frascue-
lo, y también Ghierrita, faltando Uno y dos 
años de esta Plaza, donde luego se les recibió 
con los brazos abiertos para admirarlos de 
nuevo. 
Lo malo es que cuando los dos primeros, 
uno ú otro, emigraban á provincias, quedaban 
para completar cartel Currito; Cara-ancha, 
Gallito y algún otro de nombre, y que cuan-
do Gruerrita ha hecho lo mismo, Mazzantini, 
Reverte y Bomba han cubierto sus puestos, 
sin que la Empresa haya sufrido menoscabo 
en sus intereses; y ahora, cuando no esté Gue-
rri ta, se podrán componer las cuadrillas de 
jefes menos caracterizados que aquellos se-
gundos, que ya los quisiéramos hoy para pr i -
meros. Esos nuevos jefes serán muy buenos, 
pero... 
No hay que dudar, ni por un momento, que 
el trabajo de Gaerra y de los matadores indi-
cados para alternar con él, han de dar ani-
mación á las corridas que se verifiquen, por-
que todos y cada uno harán cuanto humana-
mente les sea posible por quedar bien, y la 
fama ya adquirida por el primero pondrá á 
cubierto las deficiencias de los demás, pero... 
Convencidos, como lo está todo el mundo, de 
que no en todas las corridas de abono; y ta l 
vez en menos de la mitad, figurará el diestro 
cordobés, nos permitiremos preguntar si en 
las demás habrá el mismo interés por parte 
del público en presenciarlas, contentándose 
con el trabajo, bueno también ¡ qué duda 
tiene!, que los demás ejecuten. A la satis-
facción de esa pregunta, es seguro que quien 
la conteste se verá obligado á poner un pero. 
Por alejamiento inmotivado de nuestro 
Circo y por otras circunstancias en que se 
han visto colocados, ninguno de los espadas 
antedichos tiene aún condiciones reconocidas 
para ostentar el t í tulo de primer espada en la 
Plaza de Madrid cuando Guerra no se encuen-
tre en ella, n i autoridad suficiente para impo-
nerse á los peones y jinetes, como director de 
lidia, tal vez lo consigan demostrar más ade-
lante; hoy sólo en uno confiamos que pueda 
servir al dicho fin, pero... 
Podrán en lo sucesivo dar á conocer cuali-
dades muy especiales para ambos cargos, que 
son difíciles y colocan al torero en lo más 
alto de su profesión, porque el tiempo y la 
voluntad lo hacen todo, y á todo se llega si la 
suerte ayuda, cuando hay materia bien pre-
parada y dispuesta, pero... 
Empezando porque á la Plaza de Madrid 
no debe llegarse nadie á hacer aprendizajes 
de primer puesto, sin haber ejercido al menos 
una temporada de tercer matador y otra de 
segundo, porque sólo los genios se improvi-
san, es posible que en día determinado, y por 
efecto de combinaciones, de ausencias ó enfer-
medades, haya necesidad de que, por ejemplo, 
sea primer espada y director el valiente, arro-
jado, sereno y entendido Minuto, y también 
es posible que alguien le considere con talla 
suficiente para ello, sin acordarse para nada 
de la estética n i de otras condiciones, ^ pero... 
Reflexionando sobre todo lo que dejamos 
apuntado, y suponiendo sea cierto lo que han 
dicho los periódicos respecto á los menciona-
dos nombres de toreros, vemos muy difícil la 
situación de la nueva Empresa, á quien tan 
mal preparado ha dejado el camino el gran 
Bartolo, porque éste, presentando en el año 
que concluye un cuarteto de estrellas tauró-
macas ya acreditadas, ha hecho en ese par-
ticular cuanto podía exigirsele y algo más; y 
la nueva Empresa ha de contentarse con dos 
y no perennes. Gran suerte será la suya si 
consigue ver que las demás secundarias avan-
zan y aun se sobreponen á aquéllas, j^ero... 
Una defensa magnífica deja Bartolo en ma-
nos de su sucesor que, bien atendida, puede 
contrarrestar la mala influencia de su ante-
rior gestión, y esa defensa está en la buena 
elección del ganado. 
De ta l suerte ha abusado de la pacientísi-
ma bondad del indulgente público madrileño, 
que el día en que éste vea pisar la arena to-
ros de cinco años lo menos, grandes, hermo-
sos, bien criados y sin defectos, de castas no 
desacreditadas, formando la antí tesis de los 
i mogones, cuatreños, tísicos, reparados y co-
jos á que nos han querido acostumbrar, ha 
de prorrumpir en estruendoso aplauso, y olvi-
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Desarmando en el primer tercio. J. Palacios, Arenal, 27, 
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dar otros pecadillos que en los carteles pue-
dan aparecer. Ahí es donde duele, y de donde 
se puede sacar partido: con que aproveche la 
ocasión el nuevo empresario, y lo que ahorre 
del precio de las Cuadrillas, gástelo en traer 
ganado de primera clase; ahora, si quiere es-
trujar el limón tanto como Bartolo, aunque 
las segundas partes no son btienas, hágalo, 
pero... 
Y basta de j)ero5, que todavía faltan cinco 
meses para dar principio á la venidera tem-
porada, y hasta entonces, quién sabe lo que 
puede acontecer . 
J. SÁNCHEZ DE NEIEA 
N U B S T R O D I B U J O 
DESARMANDO E N E L PEIMER TERCIO 
SABIDO es de todos los aficionados á q u é clase de toros se da el calificativo de abantos. 
Pues bien; estos toros, que en el primer tercio 
quedan á veces cerniéndose delante del bulto, sin l l e -
gar á la garrocha, y escupiéndose en seguida en otras 
ocasiones, se llegan á los caballos tirando derrotes 
para esquivar el castigo, sin hacer fuerza en el encon-
tronazo, y ocurre también que suelen colarse sueltos. 
Con estas clases de bichos, el picador debe estar 
muy prevenido, por los contrastes á que el miedo del 
toro puede dar ocasión. 
Obse rva rá si tiene fija la vista en el bulto para po-
der ejecutar la suerte; y si viene en debida forma, le 
cerrará, la salida un poco para que sea m á s ceñida , 
puesto que de hacerlo a s í , tan luego como sienta el 
castigo, se i r á . 
Dejando llegar mucho, y no castigando sino en el 
primer momento, el remate de la suerte es seguro. 
Debe de cuidar no poco el j inete que los toros no le 
desarmen al sentir el castigo, pues de lograrlo acome-
ten con mucho coraje, lo que se evita c a r g á n d o s e bien 
sobre el palo, y haciendo fuerza hasta que humillen 
Como toda esta clase de toros tienen generalmente 
la condición de sentirse mucho al castigo, salen de la 
suerte por donde primero ven l ibre el camino; asi es 
que en no pocas ocasiones rematan en los cuartos tra-
seros de los caballos, buscando la salida, en cuya oca-
sión t e n d r á cuidado el j inete de sacar el potro por don-
de tenga huida larga, para evitar la caída, que nece-
sariamente ha de ser expuesta, ya por él impulso del 
toro, ya porque el caballo, a l sentirse herido, sale con 
velocidad y sin rumbo determinado, coceando violenta-
mente, en cuyos movimientos puede despedir al pica-
dor y dejarle al descubierto, y á merced del co rnúpe to . 
E l lidiador de á pie encargado de hacer el quite, es 
decir, de sacar al toro de la suerte evitando que vuel -
va sobre los picadores, ya permanezcan montados ó ya 
se encuentren en el suelo m á s ó menos expuestos, debe 
estar muy prevenido con toros de esta índole; y cono-
cida la salida que haya de tomar, p r o c u r a r á meter el 
capote con ligereza y sacarlos con largas, bien por alto 
ó bien por bajo, s e g ú n como lleven la cabeza, empa-
pándolos mucho y consint iéndolos cuanto sea posible, 
pero siempre procurando que al salir de la suerte no 
le tapen la salida. 
En el momento de efectuar un quite de esta índole , 
es en el que se representa al lidiador que aparece en 
el dibujo de este nún je ro . 
L . VÁZQUEZ 
CÓMO EMPEZÓ Y CÓMO ACABA 
( P A R A L E L O ) 
Me refiero al siglo taurino. 
Revolviendo unos papeles viejos cuya procedencia ignoro, 
pero con los cuales debió favorecerme algún amigo que co-
nocía mis aficiones taurómacas, tropecé nada menos qne con 
unas revistas de toros del año 1808, famoso por aquel alarde 
de independencia, amortiguado al cabo de noventa años de 
broncas y morradas intestinas. 
No soy de los que se dejan deslumbrar con el recuerdo de 
lo pasado, teniendo como tengo la evidencia de que, por ley 
natural, en todo tiempo ha de haber habido forzosamente 
malo y bueno — y mucho más de lo primero que de lo segan-
do — pese á la poéticamente hermosa opinión de Jorge Man-
rique, de que 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor, 
pero fijándome muy por encima en algunos detalles de aque-
llas revistas de tan respetable antigüedad, no pude por me-
nos de hacerme cargo de muchas cosas de indudable superio-
ridad á sus equivalentes en nuestros días, y de rendirme á 
su veracidad, puesto que el narrador de ellas ningún interés 
determinado había de abrigar en abultarlas ó adulterarlas 
en su esencia, aun en el caso de que procurase disimular ó 
disfrazar sus resultados. 
Estas consideraciones me movieron á ocuparme n ás dete-
nidamente en su lectura, y á establecer un paralelo entre 
ambas épocas taurinas, cuyos principales puntos someto á la 
consideración de ustedes. 
Cogiendo al azar una de aquellas ásperas y amarillentas 
hojas, leí lo que copio: 
«Lunes 10 de Octubre de 1808.—Se lidiarán catorce toros, 
seis por la mañana y ocho por la tarde, de las ganaderías y 
con las divisas siguientes: 
GANADERIAS PROCEDENCIA DIVISAS 
4 D. Alvaro Muñoz Ciudad Real. Verde. 
4 D. Juan Diaz Hidalgo, Villarrubia.. Encarnada. 
4 Conde de Valparaíso. . Mancha Azul. 
1 D. Manuel Aleas. Colmenar. . . Escarolada. 
1 D. José Balsa. . . . . . . Toledo Blanca. 
»Picadores por la mañana: Luis Corchado y Bartolomé 
Manzano. Por la tarde: Juan José Rueda, Francisco Ortiz y 
Juan Luis Amísas. Matadores: Gerónimo José Cándido y 
Francisco Guilién.» 
No voy á discutir ahora si la afición era mayor en princi-
pios de siglo que lo es en fin; lo que indudablemente alcan-
zaba mucho mayor grado era la resistencia que debía res-
ponder á la bondad, puesto que está probado que nuestros 
gloriosos abuelos no eran tan sufridos, ni mucho menos, 
como nosotros. Los madrileños del dos de, Mayo, aguanta-
ban en un solo día la lidia de catorce toros, sin más que un 
pequeño descanso; los madrileños del día, mucho más pa-
cienzudos, se aburren repetidas veces con seis y á duras pe-
nas resisten ocho. La bondad, pues, por otra parte, de la 
fiesta taurina, está del lado de las que presenciaban nuestros 
ascendientes. 
Igualmente al azar, elijo la descripción de la lidia de un 
toro en dicha corrida, j transcribo: 
«Pertenecía éste á la ganadería de D. Juan Díaz Hidalgo, 
vecino de Villarrubia, y se presentó can calma, mirando er-
guido á todos lados y como si quisiera, ante todas cosas, 
reconocer e! paraje en que se hallaba. Berrendo en colorado, 
cornialto y rabón era su merced, y bien pronto dió muestras 
de que tenía muy malas pulgas, siendo una prueba patente 
de ello la enorme caída que hizo dar á Manzano, que fué el 
primero que se le puso delante. Volvía éste á montar en el 
mismo jaco, mientras Corchado venía al suelo de cabeza, á' 
pesar de haberle puesto al toro un excelente puyazo, que 
después recibió tres más de éste y cuatro del otro, en los 
que el otro y éste midieron el suelo dos veces cada uno, y 
en cuya refriega quedaron dos jamelgos fuera de combate.» 
Lo mismo que ahora. En primer lugar, un toro desafiando 
desde la salida del chiquero, que toma nueve puyazos de 
castigo sin volver la cara. Exactamente igual que las reses 
de las ganaderías que ahora se estilan: de la del Duque, por 
ejemplo, que al segundo puyazo no pueden con el rabo y em-
piezan á barbear las tablas y á meter la cabeza entre las 
patas. Y seguramente que el Sr. Díaz Hidalgo no gozaría 
en su tiempo de tan alta fama como ganadero, como él des-
cendiente de Colón, ni se haría pagar los toros á tan consi-
derable precio como el aristócrata de la calle de San Mateo. 
En segundo lugar, dos picadores para trabajar seis toros, de 
los cuales, la mayoría toman de 10 varas para arriba, apre-
tando y en su sitio y los desencuadernan en cada caída. Tam-
bién como en el día, que el bicho qne se corre con seis va-
ras, resulta una gran cosa, y en que los picadores, después 
de cada vara, es indispensable que se apeen y se desmonten, 
dando lugar á que intervengan todos los disponibles (smpor 
lo menos en la pelea, amén de guardar el arreglo del atala-
je para cuando salen al redondel, entrar en suerte con el 
caballo atravesado, rajar en las paletillas ó en los costilla-
res, y archivarse en la enfermería al primer empujón con 
que se encuentran. ' 
Continúa: «Hecha la señal de banderillas, claváronle seis 
pares .,» ¡Seis pares, tras nueve varas, y sin citar siquiera 
el nombre de los banderilleros! Tan corriente y vulgar con-
sideraban esta suerte entonces, que ni mención hacían de 
los encargados del segundo tercio, cuando ahora sería un 
delito omitir su personalidad, así sea para consignar que 
tras veinticinco salidas en falso, tiró el diestro un palo que 
quedó clavado en las orejas ó en el rabo, 
«Y el jacarandoso y apuesto Curro Guillen, á quien esta-
ba haciendo cosquillas la estocada que acababa de dar Gero-
mo, y que no quería ser menos que na/de, cogió el trapo, 
brindó al zeñó corregior con muchísimo del aquel, tiró al sue-
lo el castorró con toitica la sal del mundo, se fué derecho al 
vicho como un hombre coció, porque su mercé lo era y sabía 
su obligación como el primero, y después de siete pases lo 
despachó de una por todo lo alto, y recibiendo.» 
Este era el segundo espada, que el primero había cum-
plido á este tenor: 1 
«Le tocó matar á Gerónimo José Cándido, que dicho el 
consiguiente brindis, presentó al toro el engaño en medio de 
la Plaza, y después de unos cuantos pases al natural y de 
pecho, le diñó mulé de una en toda regla, recibiendo.» 
Como se ve, no hay ni la más ligera diferencia con lo que 
sucede ahora. El maestro ó los maestros se dirigen al bicho con 
la más absoluta confianza, á cuyo efecto se rodean de toda 
la cuadrilla, que se encarga de convertir á la res en un dis-
tinguido buey, si es que por consecuencia de la lidia ante-
rior no llega ya 4n tal estado al último tercio. Una vez cum-
plida esta importante misión, el espada extiende el rojo 
trapo, á prudencial distancia para tantear al enemigo, y 
luego hace gala de una agilidad de piernas, cuyo secreto 
fueron impotentes para descubrir los citados Jerónimo, José 
Cándido y Curro Guilién, y otros maletas de su categoría; y 
en vez de los pocos pases naturales y de pecho que aquellas 
antiguallas empleaban, los espadas modernos prolongan la 
faena indefiuidamente, y la imprimen una pintoresca varie-
dad, empleando además elegantes pases de costado, de 
barriga y de trasero, cuyo planteamiento y perfecciona-
miento ha venido, como es natural, con el transcurso de los 
tiempos. 
Respecto á las tan decantadas estocadas m;/¿/<?reífo á que 
se hace referencia en los párrafos insertps anteriormente, de 
eso no hay que hablar; hoy se recibe muóho más: los toros 
reciben cada sablazo en todas las partes de su pellejo, que 
no hay más que pedir, y los toreros cada revolcón que no 
tiene nombre; lo cual demuestra que el toreo ha roto aque-
llos anticuados y estrechos moldes de principio de siglo, y 
que al finalizarle no va á haber dique qué pueda contener 
sus progresos. 
Más textos pudiéramos aducir en confirmación de lo ex-
puesto, pero creemos suficiente el botón de muestra, y renun-
ciamos á pegar otros sobre el paño cortado. Comparen uste-
des y juzguen 
MARIANO DEL TODO y HERRERO. 
C A R T E R A T A U R I N A 
La Empresa subarrendataria de la Plaza de Toros de Ma-
drid tiene en proyecto, para el próximo domingo, la lucha 
de un toro con el tigre Cesar, que eu diversas ocasiones hizo 
sangrientas caricias al domador Mr. Spessardy. 
Si el cornúpeto que se adquiera para la tal lucha es de 
los que se compran á precios económicos, como procedentes 
de saldo, el espectáculo será un canard en toda la extensión 
de la palabra. 
Suponemos que la jaula que se coloque para el caso en el 
centro de la Plaza, reunirá todas las condiciones de seguri-
dad necesarias, y que la autoridad no concederá el compe-
tente permiso, sin que la jaula haya sido reconocida pór per-
sonas peritas. -
De ajustes de lidiadores para la temporada del año próxi-
mo en la Plaza de Madrid, estamos á la misma altura que 
hace un mes, sin saber una palabra á punto fijo. 
Respecto á compras de ganado ocurre lo propio poco más 
ó menos. - . 
Algunos maliciosos, fundando su sospecha^ , en la casuali-
dad de haber marchado juntos á Sevilla el actual empresario 
Sr. Muñoz con el que ha de sucederle;desde Pascua de Re-
surrección, creen que tanto algunos ajustes como las com-
pras de reses, dependen de llegap ó no á-úña inteligencia 
con la nueva Empresa, una persona que no es ajena á la que 
en breve terminará sus compi omisos. 
Todo pudiera ocurrir, aunque por ahora no lo creamos. 
La corrida proyectada á beneficio de las viudas de los es 
padas Gallo y Fabrilo, que debió celebrarse en Valencia 
el 14 del corriente, y que fué aplazada por la Comisión orga-
nizadora á causa de las últimas inundaciones, se habrá efec-
tuado ayer, y sus productos, de acuerdo con las referidas 
viudas, se distribuirá entre ellas y los damnificados en el 
último temporal. 
Los matadores que estaban anunciados para, estoquear los 
seis toros de Benjumea que había dispuestos, eran Lagarti-
j i l lo , L i t r i , Conejito, Algabeño, Pepe-Hillo y Guerrerito. 
Hoy zarpará del puerto de Coruña el vapor que conduce 
á México á los espadas Luis Mazzantini y Nicanor Villa (Vi-
llita), ajustados para torear una serie de corridas, primero 
en la Plaza de Bncareli de dicha capital, y después en >la 
Plaza de Carlos I I I , de la Habana. Regresarán á, España á 
principios de Marzo del año próximo, 
' '• ' '•• *^r:-. v. ';• • -'-
El temporal que durante las dos semanas anteriores h;i 
causado tantos perjuicios en diversas comarcas de España^ y 
ha suspendido la celebración de algunos espectáculos tauri-
nos que estuvieron anunciados, ha sido causa también de 
que no haya podido efectuarse en la Plaza de Campo pequeño, 
de Lisboa, ni el 7 ni el 14, la corrida organizada por la Em-
presa de dicho Circo taurino. 
Se habrá efectuado ayer con toros de la ganadería de dou 
Carlos Marqués, tomando parte los espadas Reverte, Bom -
bita, Quinito y Parrao. 
El nuevo arrendatario de la Plaza de Valencia, D. Jacobo 
Braúl Romero, parece que tiene el proyecto de que las co-
rridas de Julio del año próximo vuelvan á tener la impor-
tancia que tuvieron en pasados años. 
Mucho lo celebrará la afición, porque de pocos años á esta 
parte iban muy de capa caída. 
Leemos en un periódico americano: 
«A consecuencia de lo deficientísimo de la cuadrilla, se 
produjo un escándalo en la Plaza de Toros de San Luis Po -
tosí. Él maleta que lleva el alias de «el Boto» fué apedrea-
do y no se le permitirá volver á torear en esa Plaza. 
¡ Si así fueran todos los públicos!» 
Los telegramas del siniestro en cuestión seguramente di-
rían lo contrario, y hasta estamos seguros que dirían había 
sido objeto de continuadas ovaciones, y se le habían otorga-
do la mar de orejas. 
Que eso aquí es cosa corriente, y de ello se han dado no 
pocos casos. 
A D V E R T E N C I A S 
Como en años anteriores, siguen teniendo la repre-
sentación exclusiva de L A LIDIA : 
E n Lisboa: Sra. Viuda de José G. Froes de Neiy, 
Tabacaría «La Lidia». 
E n Veracruz: D. Nicolás Forteza, Juárez, 51. 
E n Buenos Aires: librería de Ramoneda y Com-
pañía, Méjico, 1.227. 
Imp y Lit. de Julián Paliciot. Arenal, »7, ltouJri45 
